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A lo largo de 2013 se aceleró el rit-
mo de descenso de la población en
España, disminuyendo en 220.130
personas, con lo que ha pasado a
ser un país de 46,5 millones de
habitantes, frente a los 46,7 millo-
nes de un año antes. Uno de los
motivos de esta pérdida de pobla-
ción es la baja natalidad, pero no es
la única razón. Lo que realmente
está incidiendo de forma decisiva
en el descenso poblacional de los
últimos años es, sin duda, la fuga
de trabajadores, españoles y
extranjeros, que deciden abando-
nar el país en busca de mejor suer-
te, ante el panorama incierto de
nuestro débil mercado laboral. 

¿Volvemos, por tanto, a ser un
país de emigrantes? Las cifras
hablan por sí solas. La mala situa-
ción económica de los últimos años
se ha visto reflejada en un impor-
tante vuelco migratorio en el que
España deja de ser país receptor
neto de inmigrantes, como lo había
sido durante los años previos a la
crisis, para convertirse en un país

que “exporta” trabajadores de for-
ma creciente.

En 2013, la emigración en Espa-
ña experimentó un llamativo
aumento del 22,7 por ciento, aban-
donando nuestro país un total de
547.890 personas, de los cuales
79.306 eran españoles, un 38,5 por
ciento más que en 2012, según los
últimos datos publicados por el Ins-
tituto Nacional de Estadística (INE).
Mientras los que se van no paran
de aumentar, el número de ciuda-
danos que deciden venir a España
desciende, contribuyendo asimis-
mo al descenso de población. Con-
cretamente, la inmigración ha caído
un 4,3 por ciento en 2013, con una
cifra de 291.041 personas que

vinieron del extranjero a vivir a
nuestro país, frente a las 304.054
del año 2012.

Además de venir menos inmi-
grantes, un buen número de los
que ya estaban en España también
han decidido dejar el país. La falta
de oportunidades ha provocado
que muchos inmigrantes que llega-
ron a nuestro país en busca de tra-
bajo hayan optado por hacer las
maletas para volver a su país de
origen. La población extranjera resi-
dente en España que emigró a
otros países creció un 20,4 por
ciento en 2013 respecto al año
2012.

Entre los extranjeros que emi-
graron, las nacionalidades predo-
minantes fueron la rumana (69.669)
y la marroquí (52.483) que son,
además, las mayoritarias entre la
población extranjera residente en
España.

¿A dónde van los españoles? En
2013, los principales países recep-
tores de emigrantes españoles fue-

Un 38,5 por ciento
más de españoles
abandonaron nuestro
país durante el año
pasado, según los
datos del INE

Cincuenta años después de la
gran oleada de emigrantes

españoles que dejaron nuestro país
en los años de la posguerra, parece
que la historia se repite. El goteo de
compatriotas que abandonan Espa-
ña es constante. La crisis y el ele-
vado nivel de paro han llevado a
que, en 2013, un 38,5 por ciento
más de españoles decidiera dejar
el país. Pero, ¿en qué se parece
esta emigración a la de aquellos
años? El perfil de esta nueva gene-
ración de emigrantes dista bastan-
te del de aquellos que dejaron
España en los años 50, 60 y 70.
¿Volvemos a ser un país de emi-
grantes? Parece que sí, aunque los
objetivos y la preparación de estos
nuevos españoles por el mundo
haya cambiado sustancialmente.

CONSUELO OROZCO BARQUÍN

España 
revive 
un nuevo 
éxodo
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ron, por este orden: Ecuador
(10.163), Reino Unido (8.220), Fran-
cia (7.749), Alemania (7.047) y Esta-
dos Unidos (5.807). Les siguen de
cerca otros destinos como Suiza
(3.714), Colombia (3.240), Venezue-
la (3.166), Bélgica (2.685) y Argenti-
na (2.652). 

No obstante, hay que tener en
cuenta que, en el caso de Ecuador,
por ejemplo, se trata fundamental-
mente de población no nacida en
España o de niños menores de 15
años, lo que parece indicar una
migración de retorno de ecuatoria-
nos de origen que han adquirido la
nacionalidad española junto con
sus hijos nacidos en España. Algo
similar sucede también con la emi-
gración a Colombia, Venezuela y
Argentina.

Por edades, resulta especial-
mente ilustrativo el hecho de que la
emigración española se concentre
principalmente en los grupos de
entre 20 y 49 años, así como de
entre 0 y 4 años. Ello puede ser
muestra de que son sobre todo los
jóvenes y las familias con niños

pequeños quienes más están
saliendo en busca de nuevas opor-
tunidades. Algo que no sorprende,
teniendo en cuenta que el paro
juvenil supera el 50 por ciento en
nuestro país.

Respecto a las comunidades
autónomas más afectadas por esta
constante salida de españoles,
Madrid y Cataluña lideran el rán-
king.

Población española por el mun-
do. El número total de personas
con nacionalidad española que
residen ya en el extranjero alcanzó
los 2.058.048 a 1 de enero de 2014,

según los datos del Padrón de
Españoles Residentes en el Extran-
jero (PERE). Esta cifra supone un
incremento del 6,6 por ciento
(126.800 personas) respecto a los
datos a 1 de enero de 2013.

Por continente, el 63,3 por cien-
to de las personas inscritas tiene
fijada su residencia en América, el
33,6 por ciento en Europa y el 3,1
por ciento en el resto del mundo.

Estos datos también reflejan
que los mayores incrementos de
inscritos respecto a los datos a 1
de enero de 2013 se registran en
América (87.611 inscritos más) y
Europa (34.752). En términos relati-
vos los mayores incrementos se
producen en Asia (12,26 por ciento)
y América (7,2 por ciento).

Además, según los datos del
PERE, el 14,7 por ciento de los
españoles residentes en el extran-
jero tienen menos de 16 años, el
62,6 por ciento tiene de 16 a 64 y el
22,7 por ciento, 65 o más años.

El 54,7 por ciento de los meno-
res de 16 años reside en América y
el 40,1 por ciento en Europa. En el
grupo de edad de 16 a 64 años, un
61,7 por ciento reside en América y
un 35,2 por ciento en Europa. En
cuanto a los mayores de 65 años, el
73,2 por ciento reside en América y
un 25,1 por ciento en Europa.

Comparable a la posguerra. La
nueva oleada migratoria que mues-
tran los datos estadísticos podría
ser comparable a la vivida en Espa-
ña durante los años de la posgue-
rra, cuando más de un millón de
españoles tuvieron que dejar su
patria natal para poder sacar ade-
lante a sus familias, fundamental-
mente en Europa. 

Sin embargo, la emigración de
aquellos años fue sustancialmente
diferente a la que se vive en este
nuevo siglo. Los españoles que
partieron en los años 50, 60 y 70
eran, en líneas generales, mano de
obra poco cualificada, que en
muchos casos procedía de áreas
rurales del país, mientras que aho-
ra se trata mayoritariamente de

Profesiones más
demandadas

Los perfiles profesionales más téc-
nicos son los que mayor demanda

tienen en el extranjero. Ingenieros,
informáticos, oficios manuales y ven-
tas son algunas de las categorías en
las que los españoles pueden encon-
trar mayores oportunidades si deci-
den dar el salto al exterior. También
destacan las profesiones vinculadas
al ámbito sanitario que, por fenóme-
nos como el envejecimiento progresi-
vo de la población, los progresos en
la tecnología y los tratamientos, la
exigencia de un servicio de más cali-
dad y un mayor énfasis en la atención
preventiva, demandan cada vez más
trabajadores.

Según el último Observatorio
Europeo de Ofertas de Empleo,
publicado por la Comisión Europea,
se ha incrementado la demanda de
mano de obra en el sector de la asis-
tencia sanitaria. En la Unión Euro-
pea, el empleo en dicho sector cre-
ció casi un 2 por ciento anual entre
2008 y 2012. En 2012 se contrató a
casi un millón de personas para tra-
bajar en él.

Después de los cuidados perso-
nales en servicios de salud, las profe-
siones con mayor crecimiento del
número de personas empleadas fue-
ron los desarrolladores y analistas de
software, los secretarios administra-
tivos y especializados, los superviso-
res en ingeniería de minas, de indus-
trias manufactureras y de la cons-
trucción, y los maestros de ense-
ñanza primaria y maestros preesco-
lares. 

La mala situación económica se
ha visto reflejada en un vuelco
migratorio en el que España deja
de ser país receptor para
convertirse en un país que
“exporta”.
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En cuanto a los destinos,
durante los años de la posguerra
Francia, Alemania, Reino Unido,
Bélgica, Holanda y Suiza pactaron
con los países del sur de Europa
contratos de trabajo para cubrir
sus necesidades laborales, y la
emigración se gestionó a través del
Instituto Español de Emigración.

Este organismo recibía la oferta de
trabajo de los distintos países,
número de trabajadores distribui-
dos por profesiones, y se encarga-
ba de reclutar a los trabajadores de
las listas de demanda de empleo
en el extranjero, e informarles
sobre las condiciones de trabajo y
sus derechos. La mayoría de los
emigrantes salían, por tanto, del
país con un contrato de trabajo
que se establecía entre el Instituto
Español de Emigración y las auto-
ridades de los países de llegada.
Sin embargo, esta no era más que
una fotografía parcial de la realidad
de aquellos años, ya que muchos
otros españoles emigraron sin que
constara en los registros oficiales.

Entre las similitudes de aquella
emigración y la actual está el nom-
bre de un país: Alemania. Allí ha
ido a parar en los últimos tiempos
la mayor oleada de inmigrantes
españoles desde los años 60. Los
nuevos emigrantes españoles pro-
ceden de núcleos urbanos y aspi-
ran a residir en grandes ciudades
como Berlín, Múnich, Francfort o
Hamburgo. �

jóvenes cualificados con un mayor
nivel de formación, por lo general
universitaria, y con conocimiento de
idiomas, lo que resulta más preocu-
pante por suponer una fuga de
cerebros para nuestro país. 

Además, también han cambiado
las condiciones en las que se viaja y
la posibilidad de poder volver con

frecuencia de visita gracias a la
democratización de los medios de
transporte y las mejores condicio-
nes económicas en las que se van
quienes emigran.

Según las cifras del Instituto
Español de Emigración, entre 1959
y 1973 emigraron a países euro-
peos algo más de un millón de
españoles, lo que representaba el
71 por ciento de los que dejaron
España en esos años.

Envío de remesas

Aunque la salida de españoles al
extranjero supone una importante

pérdida de capital humano para el
país, la fuga de cerebros también pue-
de tener un lado positivo. Aparte del
efecto que ello produce en la reducción
del paro dentro de nuestras fronteras,
no se puede perder de vista el incre-
mento de la entrada de remesas por el
dinero que se envía a España desde el
extranjero. No en vano, mediante el
envío de remesas se pueden ver los
cambios migratorios de un país.

En los años de la posguerra, el
efecto del envío de estas remesas fue
clave, algo que no parece tan evidente
en la actualidad. Algunos datos apun-
tan a que, entre 1961 y 1972, se envia-
ron a España algo más de 4.000 millo-
nes de dólares, lo que podría suponer
el 54,5 por ciento de los bienes nece-
sarios para desarrollar la industria
española.

En los años de bonanza previos a la
crisis económica actual, la situación se
invirtió y eran los inmigrantes residen-
tes en España quienes mandaban
remesas a sus países de origen. Sin
embargo, en 2013, el dinero que reci-
bieron los españoles con familiares
emigrantes superó el enviado por los
inmigrantes,un hecho insólito que pone
de manifiesto el efecto de la crisis y del
cambio de tendencia migratoria. 

No obstante, las remesas que los
emigrantes españoles enviaron a sus
familias, y que al principio de la crisis
se dispararon, han moderado su creci-
miento en los últimos meses. En el pri-
mer trimestre de 2014 alcanzaron la
cifra de 1.271 millones de euros, lo que
supone un descenso del 8 por ciento
respecto a las registradas en el mismo
periodo en el año 2013 y el dato más
bajo desde 2010. En el primer trimes-
tre del año pasado fueron 1.382 millo-
nes, 111 más que un año antes.

Según los datos del Banco de
España, el año pasado las remesas
recibidas en nuestro país ascendieron
a 5.577 millones de euros mientras
que en 2012 fueron 5.941 millones. Del
mismo modo, en los tres primeros
meses del año se envió al extranjero
un total de 1.583 millones de euros,
una cifra superior a la del año pasado,
que fue de 1.446 millones. 

La mala situación
económica se ha
visto reflejada en un
vuelco migratorio en
el que España deja
de ser país receptor
para convertirse en
un país que “exporta”

La población
extranjera
residente en
España que ha
decidido
emigrar a otros
países creció
un 20,4 por
ciento en 2013.


